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rócter, modesto y como esquivo de su saber y de sus 
opios méritos, mostróse cu toda ocaKÍón amigo ferro- 
80 de la vrardad y. de la jasticia, severo consigo mismo 
tolerante y humilde con los d^nás. De espíritu supe- 
>rj encariñado coin elevados ideales, no hizo jamás caso 
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admirables, cuando con una inteligencia poderosa y cla- 
ra, y un espíritu generoao y recto, influyen en los desti- 
nos de so época, estudiando y mejorando al propio tiempo 
los elementos y medios del organismo social. Tales hom- 
bres se adelantan á la generalidad de sas coetáneos en mi- 
sión de paz y de luz, y bajo tan buenos auspicios se acer- 
can á los umbrales de la tumba, mereciendo como verdade- 
ros apóstoles del mejoramiento humano, el más puro y 
espontáneo afecto que ofrece la sociedad á los que la hon- 
ran y engrandecen. 

la doctor Montes figura entre los hombres más ilns- 



eo, ingeniero, orador y poeta. 

Persuadido el doctor Montes de qne los conoeimien- 
e generalizan produciendo siempre fecundos resulta- 
in todas las empresas de la actividad humana, fundó 
ién en Santo Tomás una escuela nocturna de artesa- 
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Normal de Valencia, para rendir tributo de verdadera 
jnsticia, al compaQero qne se alejaba para siempre, de- 
jando en BU \B.Tgo Camino recorrido, estela laminosa. 

¡ Qué bello es rendir la jornada de la vida, querido 
de todos, rico de virtudes y de merecimientos! 

• ► • >*«»»««««< - ^; 

ANTONIO GONZÁLEZ 

En la imperial ciudad de Maracaibo, donde siempre 
han florecido esclarecidos ingenioB, honor y prez de la Pa- 
tria, vino al mundo, corriendo el aSo de 1815, el ciudadano 
Antonio González, esforzado apóstol de las letras, propul- 
sor incansable de !(« conocimientos, digno de vivir en el 
amor de sus couciadadanos, incensado por la gratitud na- 
cional. 

A las orillas del delicioso Mará, en aquella tierra fecun- 
dísima, gozando de las brisas marinas, de risneQos paisa- 
jes j panoramas espléndidos, trascurrieron los primeros 
aSos de la adolescencia del sefior González. Fue en Ma- 
racaibo, á la orilla de su admirable lago y bajo su hermo- 
sísimo cielo, que el espíritu grande y luminoso de aquel jo- 
ven, se abrió á las primeras impresiones de la vida, á los 
esfuerzos de la inteligencia y á los triunfos de la razón. 

Adolescente todavía, de 13 aQos de edad, fue á resi- 
denciarse á Valencia, merced á la eficaz protección que por 
sus sobresalientes dotes de ingenio y contracción, le dis- 
pensara el digno coronel de la Independencia seQor Pe 
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rácter de Delegado Nacional fue á la ciudad de Coro en 
aquella época, comprendió que contribuiría á dar mayor 
realce al florecimiento de las letras, como ensanche al 
desarrollo de los estudios, refundir en el Colegio Na- 
cional, ol acreditado colegio del bachiller Hermoso. Em- 
prendido este trabajo por el respetable doctor Monzón, 
pudo llevarle fácilmente á feliz término, pues sólo encon- 
tró de parte del patriota bachiller Hermoso, amor por la 
redentora causa de la instrucción del pueblo, y abnega- 
ción y constancia para laborar en ella. Encargado lue- 
go nuestro activo institutor del Colegio Nacional, reci- 
bió éste un poderoso impulso, y tomó tal incremento, que 
numerosos alumnos llenaron sus claustros, y se confirie- 
ron por primera vez en él, 10 grados de bachiller en cien- 
cias filosóficas. Entregado constantemente á las honro- 
sas labores de la enseñanza vivía el bachiller Hermoso, 
en el colegio que con tanto acierto dirigía, cuando en 
julio de 1878, se separó de tan honorífico cargo, para lle- 
var la luz de sus conocimientos, los consejos de su pru- 
dencia y los dignos ejemplos de su honrosa vida, á la es- 
tudiosa y altiva juventud del histórico Departamento 
Petit, de donde fue llamado por muy caracterizados y ho- 
norables ciudadanos, para que estableciera en la ciudad 
de San Luis, capital del Departamento, un colegio par- 
ticular. 

No estimó prudente aquel progresista ciudadano, ne- 
gar su palabra y sus conocimientos á los que invocando 
la patria y la juventud, lo llamaban con reiteradas ins- 
tancias á educar é instruir una preciosa legión de niños, 
llamados por la misma tierra en que nacieron, y i)or los 
hechos legendarios de sus padres, á brillar en la sociedad 
y á realizar grandes cosas en el porvenir. Fué el maes- 
tro á la villa de San Luis, y al rededor de su cátedra, co- 
mo siempre, se agruparon numerosos y constantes oyen- 
tes. Todavía se recuerda con orgullo en aquella flore- 
ciente comarca, el Colegio de San Luis, donde se leyó un 
gurso completo de filosofía, pudiendo los cursantes por 
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tiempo había de efectaar, cultivando bu espíritu en cons- 
tantes estudios. Para él era nna necesidad ensanchar el 
horizonte de su pensamiento, porque yiyia anheloso de pe- 
netrar en los secretos de las ciencia», y creía que la acti- 
vidad humana alcanza su mayor y m&B pura gloria, en el 
campo maravilloso de las ideas. Por eso, en clases priva- 



— &2— _ 

cimi^tos del doctor Wohnsiedler, le nombra ViC'e-Rectór, 
y catedrático de filosofía y teología, del seminario de San 
Agustín, instalado el 3 de octubre del año de 1869. En 
setiembre de 1870, ascendió al Rectorado, por renuncia 
que de este cargó hizo el inteligente y virtuoso sacerdote, 
doctor Antonio María Duran, hoy dignísimo Obispo de 
Guayana. El doctor Wohnsiedler como sacerdote ilus- 
trado y de sólidas virtudes comprendía que para la evan- 
gelización de las sociedades, trabajan con mayor éj^ito y 
gloria, los apóstoles que recorren el campo de la vida por 
rectos caminos, con él corazón animado por piadosas ideas 
y la inteligencia iluminada poí- la luz de la sabiduría. Por 
eso en el Seminario que dirigía, era incansable jiara sem- 
brar virtudes en el corazón de los jóvenes levitas, y hacía 
de su palabra lengua de fuego, con la cual llegando á V\ 
inteligencia de sus discípulos, prodj,>cía como un bello flo- 
recimiento intelectual, en aquella numerosa juventud, son- 
risa de la vida, promesa halagadora del porvenir. En 
esta patriótica labor permaneció el doctor Wohnsiedler 
hasta la fecha en que se dio el Decreto por el cual queda- 
ban extinguidos los seminarios en la República. 

El doctor Wohnsiedler había contraído ya el hábito 
de la enseñanza, y por otra parte creía que formar ciuda- 
danos buenos é instruidos, era labor digna del patriotis- 
mo, propia de un sacerdote cristiano, abanderado de la 
Cruz, glorioso símbolo de libertad y de progreso. Por 
ello reasumía su labor interrumpida, estableciendo el 14 
de enero de 1878 un plantel de educación primaria y se- 
cundaria con el nombre de Escuela San Agustín, en recor- 
dación del extinguido Seminario del mismo nombre. La 
fama del maestro, el prestigio de sus virtudes y saber, fue- 
ron causa eficaz para que de diversas partes del Estado, 
acudieran jóvenes á recibir sus consejos y lecciones. El 
plantel progresó rápidamente, se llenó de alumnos, y pro- 
metía selecta y abundante cosecha de opimos frutos. Era 
necesario ensancharlo, y por ello le cambió el nombre de 
escuela por el de colegio, y obtuvo del Ejecutivo Nacional, 
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8i| desaparición cause hondo vacio y produzca Indecible 
trintesi^ en la sociedad donde fne como sol qne dio luz, é 
hiz^ germinar el pensamiento y desarrottar él progreso 
InteiectnaL Pénetenos decir qne para Barqtiísimeto fue 
un dnelo universal el Mleciniiento del doctor Wohñsied- 
ler, ipi Gobierno, <d Cabildo, el Clero, el ptieblo,.Íos diver* 
sos gr^ios sociales acudieron ¿ la tumba dd ilustre fina* 
do, áperobar que no mueren los apóstoles del bien, sino pa^ 
ra qualar bendecidos 7 viviendo entre alabanzas, «n el co- 
razón ¿je los qne les sobre^ven, 

£1 >eñor general Aquilino Juárez, piucti aquel enton^ 
ees Presidente del Estado Lara, dispuso costear poi* cuenta 
de aqu^a Entidad federal, los gastos de la solemne inhu- 
mación dáí finado doctor Wohnsiedler; y contestando, d 
mismo lE^eñor general Pr^idente una comunicación á los 
miembrqis del Óabildo Diocesano, les dice entre otras co* 
sas " qu^ con motivo de la muerte del doctor Wohnsiedler 
ha probado nuestro inteligente pueblo que sabe muy bie^ 
colocarse siempre á la altura de sus deberes, estableciendo 
diferencia entre el amor y gratitud que debe á sus verda- 
deros bienhechores y el desdén consiguiente á los que no 
saben don^inarlo por el corazón. Por^eso le vimos como 
un solo hombre al rededor de aquella gloriosa tumba, sin 
distinción de clases ni rango, demostrando con diferentes 
caractereí^ de tristeza que sabía cuánto bien se le iba y 
cuan difícil de repararlo/^ Mi querido maestro y amigo 
el sabio presbítero doctor Juan Bautista Castro, en un in- 
teresante escrito publicado en el número 1721 de La Re- 
lí^n^ refiriéndose á la grata memoria del doctor Wohn- 
siedler, se apresa así : "Amaba el estudio con noble y de- 
cidida pasión, y su puesto en las aulas fue siempre de 
honor, hasta que coronó una hermosa carrera de aplica- 
ción y de tflento distinguido con el supremo lauro acadé- 
mico.^' 

**Yó f u( su compañero f ocupé junto con él puesto en 
la Ilustre Universidad Central, y me sentía satisfecho del 
condiscfpuloi y amigo que tan justamente ganaba el pre- 
mio del sabe^-*' 
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**C^yDí ^ espirita Ileuo de tíenci^; con un cbraxóp que 
finaba di Bi^ ap^reci^ ^ su cindiid pa^, y d Ilii8|rS- 
simo seSor -Die^^ Obispo de Barqniaiiaeto, de grata memo-^ 
fia, le nombró .C9ñ imnediatameiite^ sn Prpyismr: reco;¿o- 
eimiento público y ^olenme^ coa que aquel yenerable Pte* 
lado proclamaba los met^cimi^itos del joyea Sacerdote* 
Allá conieron saa aSoB bajo el peso de labor üicesante* 
El Colegio de £ían Agustín fue su grande obra : de ab( ea* 
lieron mn|titud de jóvenes, ricos en todos los ramos del 
saber humaiio, y que hoy raidirán, si9 duda, tributo de 
lágrimas y gratitud al Maestro que con hábil y carifiosa 
ipaixo los puso en la Sf^da de honrosa pprvenir»^ El 
Ilnstrísimo señor doctor Gr^orio Rodríguez, dignísimo 
Obispo de Barquisimeto, en una pastpral dirigida á sus 
diocesanos, desde Caj:aeas, y publicada en el número 1729 
de La Religión, con motivo del faílecimiento del doctof 
Wobnsiedler, les dice entre múltiples razonamientos $n^ 
caminados á honrar la memoria de aqud insigne ciuda- 
dano ^'Esa ciudad, que le vio nacer, que admiró t^n 

contracción por el espacio de un cuarto de siglo en el Co- 
legio San Agustín, que tantos y tan bellos y nobles fruto^ 
ba dado ; esa Iglesia, que fue testigo de sus eminentes ser- 
vicios en los diversos puestos que ocupó, desde simple k^- 
cerdote hasta el cargo honrosísimo de Gobernador Ecle- 
siástico y Vicario Capitular; esa sociedad, que admii^ó 
su desprendimiento, su caridad, sus virtud^ toda^; ede 
Clero, que veía en él las joyas y preseas valiosas de los 
Ministros del Altar ; el Gobierno Supremo del Estado ^- 
ra y el de la Nación, con quienes conservó siempre la^ pie- 
jores relaciones dando á Dio^ lo que es de Dios y al Cé- 
sar lo que es del César, procediendo con una prudeu^^a 
y tacto exquisitos; las distinciones de que fue objeto por 
parte de los Representantes de la Santa Sed^ todo e^to^ 
Venerables cooperadores é hijos nuestros, manifestáis^ 
nos el mérito singular del doctor Juan PáUo Wolpisied- 
1er (q. e. p. d.) confirma nuestras palabras. E|i él hoga^*, 
en ^1 templo, en la cátedra sagrada, ^i él confesQuarip, 
en las aulas, lo mismo que al frente del Gk>bi^QO ^ }% 




DOCTOR MIGUEL MACHADO 



^ -i«- 

«fir¿^ ei idttomá áíetáán; id Itiatíiejabá toii áí^ná JR&dli* 
dad, y valiéii4béé dé A »e éntr^ pói^ completo ál éstüdití. 
Al áfió dé estar én éS i^f árido Colé^tí^ ftié conducido á 2er- 
gédorf^ cerca dé HáHibtiFgo^ ál Col^b del ñ(Mot Féderic6 
Btilow, plantel isÁ aéreOitádd qué tenia 200 Jóvenes dé dj[- 
téjrsas nacióiiaüdadéé. Allí áe perfeccionó eú d aieibéill, 
aprendió iíigléi y fránc&i, y iehiió áhs éátndiok dé Gety 
^aña^ Historia f Contabilidad, con los notables ínáesti^os, 
Afldorf, Atiha^n, Béttlnam y Vólf. ÜorHéií^dii eütónccs 
para el doctor Machado dlfUi agrkdableé f hermoso^ éh 
áqnel jardiií científico, entré plácete isl^cillos, las bar- 
íhonlas dé dit^itos Idiomas, laá satisfaécióhés de ík amis- 
tad y las deudas dé oir recontad los adelantos hnniános 
f los prodigio!) dé la nátttraleza, por pédago^ pí'óftüiác^. 
Regresó á YénéJándá én 1859, y én ese mismo aütí, 
en Caracas, principió á dar clases en las Bscuelas Munici- 
pales, las únicas que éntonées haMa, y también á dómléi- 
lio, á las respetables famOiái^ del séfiór Valentín Espinal, 
Bduardo Qathmánú^ Jtilián y Ramón Montes de Oca, Víc- 
tor Sanabria y otros más. Asli, dedicado á la enseñanza, 
por la cual Éíeiltía predilección, tiúscurriéron para el doc- 
tor Machado algtitiOI^ fliñoé> haártá qUe después del triunfo 
dé la Federación én 1863j el Ilustre Concejo Municipal 
de Caracas, le nombró Preceptor dé la fSscuela Municiiiál 
dé Catedral, en Cuyo Magisterio éneláyó lá enseñanza obje- 
tiva, y los método)! y prbéedimiéntóá qué había tenido oca- 
sión dé observa* en Europa, obteniendo satisfactorios Os- 
dUliadod. Lá escUélá llegó á ténéi^ 200 álümnó^, v figura- 
ron en ella, él ilustrado y conoéido {periodista José Igñáclb 
€k>nzález Narvaéí, loé doctores Jesfl*^ María Saüabria, 
Pro. Calitto Gona^Ié^; Jésttá IMieda y Jtiáh Francfefeo 
Hernandéí?, y muchos otrofe, ^úé sóft hoy honra del éáééf- 
dOcio, de lai^ arteé y dé lafil léttei^. Eíi eirta íhisma ép6c4 
principió el doctoi* Máéhadó sus e^udióis dé Derecho CSvil 
éñ la Universidad, y siti haberlos teWniííaáo cbnttójo nrá- 
trimonio cotí la ééfióríta láibél Montero, hija dcíl gráü ^tf- 
f esor y maéstrd ¿íosé Maria MonteíO. Fue eíitoncéé pái^ 
él doctor Machado, la vida una Ikhót dé mfUti^létí traba- 
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d,^ 1^ t^Uf^fi que irc^^ptaba, y^i |iii^ciQ]i«4%^ atendía á la^ 
;ClfLs^ gfié recil]tiaT dai^ ^ otr{i3 en d|T(^^p0w est^blecimien* 
^PP? ¡?»f^ I99 PíWl^ s^ e»aQ»tr%bja ^ del Gremio de Arte- 
^l^os/ refluidos eatpií^ei^ ^ajo la proteeipí^n del Mariscal 
FWcíjn, y dirigido por ^1 Intelige^e y patriota Mariano 
El^inaL Y^ftderaineff te fue e^ta upa ^poqa *de extraor- 
di^4^i^ actividad, en la ci|al s61q teñlá de descanso aquel 
hóii^brey espfritii Ít^9talla4or en el fecundo <$ajnpo de laB te* 
tfa^i jAe las quce de Í9. jxQoke liasto lai9 cuatro de la mafiaiía^ 
puésr de esta hora al amancH^er^ daba cluse dé francés al 
s^Qr JQs^ Trinidad ürdaneta, y recibía en cambio la de 
Tene^ikla dje liljrps. IJl doctcH* Macbado, no era riéo, y 
&iin emWrgp tenía tpdo Ip que necesitaba, detuido' á Mus 
cpu^tantes ei^fu^rzpQ, dedicados ^\ trabajo, del cual había 
Í^Qfixp como u^a religión. ¡ Qué grandes aparecen esos 
e^p^riti^s, que se abren paso en la batalla de la vida, ven- 
ciendo innúineras dificultades, sin perder jamás el entu^ 
siasmo, por Ips bellos ideales I Jallos pregonan con sus be- 
choSi los triuqfpfi de la p^^verancia, y demuestiun que 
el trabajo intdigpntemenj^e dirigido, es siempre fuente 
de e:^uberante riqueza, timbre de honor y de gloria. 

. El ailo de 1870, después de larga y penosa jornada, 
cpn éxito brillante coronó Machado su$ esfuertos, reci- 
biendo el grado dp Poctor en Derecho Civil. Este triunfo, 
que le ai>ría máfl amplios horizontes, donde él con su cla- 
rfj, inteligencia y prodigiosa actividad, habría sabido con- 
quií^tar fama y hacerse de valiosa y productiva clientela, 
no fqe suficiente para disiuinuir siquiera sus ardientes 
deseos de seguir difundiendo la ensefianza* Podemos de- 
ci,r que cdebró su triunfo académiqo, fundando el Cole- 
gio Concordia, en uni^n del Bachiller Jesús María Medi- 
n^^ eon los alumnos de la escuela Municip&l que lo siguie- 
ran, y cou lop ^€;l ppli^p de Avilfl^ que se incorporaron, 
por haberlo qu^ido a^fí su Director, el sefioir doctor Teófilo 
j^odríguez^ quieja hj^bif. suQ^ido eu dicho cargo, al sefior 
doQtoi: Bafael Echiezuría, m^^logradp el 70 enJa t^a de 
Ci|racas< 
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El 72, m decir, dos afkMi después de fondado d Co- 
lero Concordia, tavo el ioetat Machado la de^racia de 
perder á «11 «eSor padre^ 7 este g^dpe, eomo era natural, 
lastimó profondamente na corasán, 7 tvsolrió oitoncea 
snprimir di G(degio, 7 sin abandonar á ¡sos alomaos, pas6 
con ellos á la Universidad Central, 7 se incorporó al corso 
de Medicina el priiMHro de setiembre áA año referido, pro- 
nonciando en este mismo dfa él discorso de apertora de 
clases, d coal foe mo7 bien recibido por d aoditorio, 7 
por d ilustrado doctor Garlos Arvdo, á la sazón Rector 
de la Universidad. Ta el doctor Machado había hecho ven- 
tajosamente conocido so nombre poes ent largo so apos- 
tolado en la ensefianza, 7 los resoltados obtenidos pr^o- 
naban la virtod de sos esfoerzos. Sin doda por ello, 7a 
al concloir sos estodios médicos, los coales terminó des- 
poés, foe llamado por el general Gozmán Blanco, para 
que f ondara d Colegio de Begonda Categoría de Calabo- 
zo, donde incoestionablemente foeron otilísimos sos ser- 
vicios ¿ la bella caosa de las letras, poes él hizo de aqoe- 
lia ciodad lo qoe había sido antes, on gran centro intelec- 
toal, donde la joventod estodiosa encontraba en tan ilos- 
trado Pedagogo, oportonos consejos 7 lecciones llenas de 
sabidoría. Despoés sirvió el Colegio de Trojillo, d de Pe- 
tare, el de Barcelona, otra vez el de Petare, el de Goare- 
nas, 7 otra vez el de Calabozo 7a elevado á Primera Cate- 
goría. Regentando respectivamente los diversos Colegios 
mencionados vino el doctor Machado hasta el afío de 1896, 
en que se separó de Calabozo para fijarse en Caracas. 
Qoe esta larga labor, dadas las condiciones de actividad 
é inteligencia de aqoel excelente maestro foe aquí, allá 7 
donde quiera, útil á la sociedad 7 beneficiosa á la Patria, 
lo demuestra el brillante resultado de los hechos^ poes dis- 
cípolos de Machado en los diversos lugares citados hon- 
ran la memoria del maestro. So cátedra estovo rodeada 
de numerosa juventud porque la palabra brotaba de sus 
labios con el poder 7 hermosura de la verdad. Hablaba 
del cultivo de las letras con el ficante con que él se ha- 
bía dedicado á generalizarlas, entre sus compatriotas. La 
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la tmeSiumua, j sólo se detixvo en esta ktlKir niagiiífica, 
cuando la nano implacable de la muerte, cortó el Idlo de 
fin brillante yida. Dej6 una memoria grata, por sos obrase 
y por BUB virtudes, y por que ea la vida social, sé distin- 
^ía p¡or su fina edocación y coitos modales. Fue mx pa- 
dre de fiEimália ejemplar, que se inspiraba en nobilSsimos 
sentimientos. En carta particular al que estas lineas es^ 
cribe^ le decía pocos meses antes de su muerte : ^^Triunf os 
y reveses he tenido en el sublime apoi^x)lado de la ense- 
ñanza, y no tengo otra esperanza que haber hecho por mi 
patria todo el Mesi posible, i^ara que mis hijos recojan las 
bendiciones de tantos á quienes he dirigido en d camino 
de las leerás. Moriré como los veteranos de la Guardia^ 
con la mecha en la majao y la silaba en los lalños Qui- 
siera que en mi tumba no se sembrara un rosal como á la 
de Pestaloz^i, sino que se inscribiera en ella un pensamien- 
to escrito en cuatro idiomas, que recordara á lo que dedi- 
qué mi existencia/' Estas, tan sentidas como elocuentes 
palabras proferidas casi aJl borde de la tumba, revelan la 
grandezñ del alma de aquel ciudadano probo é ilustrado, 
que se consideraba dichoso de haber vivido para su patria, 
abrigando la esperanza de que sus hijos s^ían amparados 
por el recuerdo de su nombra Este bello rasgo de sobresa- 
liente virtud y patriotismo, es digno de rememorarse, para 
que sirva de estimulo á la juventud que se levanta. La pa- 
tria es una segunda madre á la cual es necesario honrar 
y enaltecer con virtudes republicanas y abnegación patrió- 
tica. 

Nuestro amigo el talesitoso joven bachiller Emilio Ma- 
chado Montero, meses antes de su temprano fallecimiento^ 
solicitó de la Legislatura Nacional una pensión para la ho^ 
norable viuda é hijas del señor doctor Miguel Machado^ 
Se acordó este acto de incuestionable justicia. Los insti- 
tutores patrios, que en lejanos días y en épocas de relativo 
atraso, difundieron la luz del saber, despertando el senti- 
miento por lo grande y por lo bello, al calor de la civiliza- 
ción, realizaron una obra de trasc^identales resultados. 
Si es cierto que nuestra educación no correfi^nde por com- 
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se dlsfriitB de ella. Tal eti el anciajio, doctor ( 
Parra, quien á las puertas de la tanriwi, sonrefi 
con la gallardía de un joven, prongne la botí 
Tida. 

Sonaba ^ clarín de la gnerra, j famosas b 
loa Libertadores de Colombia se divalgaban pe 
do en aqnella memorable época, en qoe paladi 
gloría por amor 6. la libertad, babian conmoví 
neta, abatido tronos, creado derechos, roto ca< 
cho surgir para la vida, como un nuevo día, i 
nuevos horizontes, nuevas anroras, más luz, y 
sintió la grandeza de su verbo, y pudo entonar 
de su redención. Los destinos de las nacione 
biaron, surgieron magníficos ideales, y el pen 
por sendas luminosas y amplias, pudo prosegni 
de regeneración y de perfeccionamiento, ampí 
sorprendentes progresos, y sobre todo por la t 
que es generosidad y civilización en los espíritus 
prenden la alta trascendencia moral que involuí 
peto á las opiniones ajenas. 

Corría para nosotros el glorioso aSo de H 
cía Colombia y era verdaderamente grande la 
sus héroes ; sólida la ilustración de sus escríi 
diente y magnifica la elocuencia de sus orador*;», ,v ue»- 
collante, inmensamente sobresaliente, el caudillo afor- 
tunado que libertaba pueblos y creaba Bepúblicas. En 
este afio, el día i del mes de junio, nació en la histórica 
ciudad de Trujillo, el eminente ciudadano á que nos refe- 
rimos. Vino al mundo cuando el patriotismo de nues- 
ti-os progenitores realizaba prodigios, y entre dos océa- 
nos, magnífica se alzaba Colombia, radiosa, coronada de 
laureles. La felicidad nos hacía compafiía y ,el ángel de 
la gloría podía batir ufano sus brillantes alas, sobre la 
obra maravillosa de nuestros berofsmos y virtudes. 

El señor Miguel de la Parra, natural de Trujillo, y 
Ana Olmedo, d'e Valladolid en EspaQa, fueron los pro- 
genitores del doctor Caracciolo Parra. Corrieron loa 
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remirada en otra alma, encamadón suyo, sé desprende 
de sí misma, para ser ternura, felicidad y amor. 

Deliciosos meses trascurrieron en aquel yenturoso 
bogar. El carifio y la gratitud del hijo hada más inten* 
sa la dicha de sus amantes padi'es. A pesar de estos tan 
dulces lazos, el doctor Parra, enamorado siem]^ del es- 
tudio y anheloso de generalizar sus conodmientos, desde 
Trujillo hace oposición á la Cátedra de Economía Políti- 
ca y Legislación Universal, mandada á instalar en la 
Universidad de Mérida, y fue nombrado su primer profe- 
sor por la Junta de Gobierno y examinadores, entre va- 
ríos opositores. Volvía el hijo agradecido con ^an cau- 
dal de luz, á la madre augusta de tanto varón intelec- 
tual sobresaliente. Ocupó su Cátedra el 14 de setiem- 
bre de 1844, y durante más de medio siglo ha vibrado su 
palabra ilustrada y elocuente, llevando al cerebro de va- 
rias generaciones las trascendentales enseñanzas, acaso 
de la más bella rama de las ciencias sociales y de los 
principios que informan la vida de los pueblos, al hacer- 
se día por día más justicieros en el desenvolvimiento 
progresivo de la civilización. ^ 

Mérida, ciudad de hombres ilustres y de damas be- 
llas y virtuosas, de singulares timbres y glorias, alzada 
majestuosa en delicioso valle, cjércada de alegres y lím- 
pidos ríos, teniendo á sus espaldas mantos de verdura 
seguidos de escarpada montaña, coronada con eternos 
y diamantinos cristales, debió merecer y mereció del doc- 
tor Parra que la declarara la Patria adoptiva de su cora- 
zón. En ella, el año de 1845, contrajo matrimonio con 
la distinguida señorita Julia Picón y constituyó un ho- 
gar por todos respectos honorabilísimo, donde se forma- 
ron catorce hijos, diez varones y cuatro hembras, dignos 
todos de sus virtuosos progenitores, pues unos en la me- 
dicina,otros en el comercio, quienes en la abogacía, aque- 
llos en el hogar, todos han sido útiles á la Patria. 

La labor del doctor Parra ha sido múltiple, constan- 
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" Nuestro cordialísimo saludo para el incansable y 
distinguido empleado que ha realzado el primer Insti- 
tuto andino, el que debe entregar satisfecho por haber 
cumplido á cabalidad los grandes deberes que se impuso 
desde que se encargó del Rectorado. ^^ 

Juzgo oportuno liacer aquí un somerísimo historial 
acerca de la Universidad de Los Andes, tan célebre en 
nuestros anales científicos. El Instituto desde 1795 
hasta 1830 fue casi enteramente eclesiástico. Desde es- 
ta última fecha un nuevo rumbo toman en él los estu- 
dios, V la nómina de sus Eectores es así : de 1830 á 1834, 
el Ilustrísimo señor doctor Ignacio Fernández Peña ; del 
34 al 36 el doctor Sulpicio Frías; del 36 al 38 el doctor 
Rafael Alvarado ; del 38 ál 41 el doctor Agustín Chipia ; 
del 41 al 43 el^ismo doctor Chipia ; del 43 al 46 el doctor 
Rafael Alvarado; del 46 al 49 el doctor José Francisco 
Mas y Rubí ; del 49 al 52 el mismo doctor Mas y Rubí ; del 
52 al 55 el doctor Eloy Paredes ; del 55 al 58 el doctor Ci- 
ríaco Piñeiro; del 58 al 62 el doctor Juan Arellano; del 
62 al 63, el doctor Francisco Jugo ; del .63 al 66, el doctor 
Caracciolo Parra ; del 66 al 69, el Pbro. doctor José Fran- 
cisco Mas y Rubí ; del 69 al 72 el doctor Pedro Monsalve ; 
del 72 al 75, el doctor Foción Febres Cordero; del 75 al 
78, el doctor José de Jesús Avila ; del 78 al 81, el mismo 
doctor Avila ; del 81 al 84, el doctor Gabriel Picón Febres ; 
del 84 al 87, los doctores Pedro de J. Godoy, Domingo Her- 
nández Bello, Lope María Tejera; del 87 al 19 de abril de 
1900 el doctor Caracciolo Parra, á quien sucedió el doc- 
tor Pedro de J. Godoy, y á éste el actual Rector doc- 
tor Asisclo Bustamante. No puede ser más benemérita y 
honorable la lista de los directores de aquel centro intelec- 
tual, que tantos hombres eminentemente distinguidos ha 
dado á la República. 

La nómina de los discípulos del doctor Parra es ex- 
tensísima, y muchos de ellos por sus eminentes virtudes, 
dotes de carácter é ingenio, merecen estudio especial : 
mas ya que esto no es posible por la índole de este traba- 
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man, Juan Antonio Gil, Andrés Quintero, Ilubén <}onzá« 
lez, Horacio Chacón, Kamóu Almarza, José de Jesús Ga- 
baldón G., y tantos, y tantos otros más» 

Abramos un paréntesis que será arco de luz para un 
becho de alta trascendencia moral, que enaltece iK)r mo- 
do excelso la labor del doctor Parra, y merece rememo- 
rarse^ porque prueba el poder de la Ley, la influencia de 
la costumbre, la virtud del patriotismo, y enseña, produ- 
., ciendo inefable satisfacción en el espíritu, cuánto el agra- 
decimiento ennoblece y eleva los corazones. 

En la isla de Sicilia las ciudades eran victimas de la 
tiranía, y sobre todo Siracu«a, donde la crueldad humana 
se singularizó horrorosamente, agotando sobre sus víc- 
timas, los refinamientos del crimen. Los sicilianos im- 
ploraron auxilio y los corintios enviaron fuerzas manda- 
das por Timoleón, hombre de singular grandeza de alma. 
Librada la ciudad del poder de la tiranía, el Jefe tiriun- 
fador hizo echar pregón invitando á concurrir con sus 
respectivas piquetas á todos aquellos que quisieran de- 
moler, no sólo el alcázar sino las casas y monumentos de 
los tiranos. Beducidas á polvo aquellas siniestras man- 
siones del oprobio humano, hizo igualar y limpiar el ^^ 
lo, y edificó en el mismo lugar los Tribunales, donde ^a 
elusticia tuvo apóstoles, la verdad adej^tos, la libertad 
legítimos fueros y el error, vilipendios. El orden s^ im- 
puso y fue una consecuencia necesaria del ánimo de hom- 
bres convencidos, el dulce apego á la Patria, pajra ha- 
cerla feliz y engrandecerla. . De lejanos pueblos y luga- 
res vinieron á millares las víctimas de la tiranía^ á gozar 
de la seguridad de la vida en aquel glorioso lalcázar de 
la libertad, representado entonces en los corazones de 
hombres patriotas. Poco tiempo después 4e verificada 
esta grande obra, y de generalizarla en otras ciudades 
de la isla, empezó á acortársele la vista á Timoleón, la, 
cual perdió del todo. Y ciego vivió entre los siracusanos 
mereciendo los más grandes honores; le consultaban to- 
do asunto importante; llevaban á los viajeros para que 
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adorable, á la altura gloriosa de sus días genésicos c in- 
mortales. 

Tal es el bello ideal de aquel gran patriota y civili- 
zador andino, que durante sesenta años, ha sido ai)óstol 
de las leyes con su palabra y con su ejemplo. 



El doctor Parra está á la altura de la época moder- 
na, pero no desconoce que el tiempo pasado tiene sus mé- 
ritos, y que la ley del adelantamiento humano i)orque e» 
compleja, es una concatenación de fuerzas del pasado y 
del presente, de las cuales surge el porvenir. El sabe 
que la generalización de los conocimientos puramente 
instructivos no forma sociedades aptas para el combate 
de la vida, y crea una situación anormal que socialmente 
se resuelve demostrando el grave error cometido, y po- 
niendo en evidencia que en el desarrollo del progreso y 
de la civilización, entran elementos de diveirsa índole, 
indispensables los unos á los otros. 

Formarse un concepto verdadero de la existencia, 
efe tener mucho^p^delantado en el camino de la vida. Los 
que juzgan de las cosas por sus apariencias ; los que no 
reflexionan; los que no creen en la eficacia del trabajo 
perseverante; los que no aprecian la dinámica social 
como conjunto de combinadas, diversas fuerzas; los que 
sólo aspiran al placer de vivir y á la gloria de triunfar; 
sin virtudes, sin esfuerzos, sin inteligencia, son parási- 
tos de la humanidad, seres degenerados, inútiles para el 
bien. Ningún pensamiento bueno es estéril, y toda idea 
útil llevada á la conciencia tiene su día, en que germina 
radiante y brota hermosa, á iluminar espíritus y á cau- 
tivar corazones. Y si esto es así ¿cómo desconocer la 
eficacia redentora del trabajo, nobilísima y excelsa vir- 
tud bajo cualquier faz que se la considere? Están en 
grave error los que influidos por nuestro medio intelec- 
tual y las costumbres imperantes, no tienen en alto apre- 
cio á los obreros del progreso material, cuando figuran 
en algún arte ú oficio, de esos que la pretensión inflada^ 
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ble. Para ejercer con éxito- apostolado tan excelso, no 
basta poseer un sólido y yariádo caudal de conocimientos 
y aspirar con paciencia y tenacidad á trasmitirlos, por- 
que él requiere otras condiciones de espíritu y de ingenio, 
que difícilmente se adquieren, porque casi si^npre nac^íi 
con el que las posee, y son en él, como virtudes de su inte- 
ligencia y faces de su alma. No todos los talentos atraen, 
ni todas las inteligencias iluminan; hay talentos é inteli- 
gencias contraproducentes, porque concentran todo lo 
que reciben, produciendo oscuridad á su alrededor. So- 
les sin luz, astros destinados á girar en una órtrfta sólo 
clara y luminosa para ellos mismos. ¡Cuan diferente a- 
parece el doctor Aveledo, eu su largo profesorado ! Sus 
discípulos en la República y fuera de ella, en* los mil ra- 
mos de la actividad humana, sobresalen y alcanzan á me- 
nudo ruidosos tHunfos. Sí grande es la gloria del maes- 
tro, grande es también la trascendencia de su obra que ca- 
si abarca y comprende el progreso material é intelectual 
que se ha venidof^verificando últimamente en el país, al 
amparo del desarrollo progresivo de las ciencias. No 
faltó una inteligencia que pronosticara los altos fines á 
que estaba llamado el doctor Aveledo en el ramo de la 
enseñanza. Decía el notable estilista y pensador Juan 
Vicente González, en el periódico " El Poro, " el 15 de 
junio de 1858: * Yo no sé, pero en la larga experiencia 
que tengo de maestros, no he hallado uno que pueda com- 
petir con este joven, llamado Aveledo: tiene amor al es- 
tudio, al ardor de la enseñanza, la obstinada resolución 
de aprender y de comunicar lo que aprende, que se nos 
cuenta de los sabios del siglo décimo sexto. Hay un me- 
dio seguro de que un niño sepa, aún á pesar suyo: que lo 
enseñe el señor Aveledo. Na es que me ciega este afecto 
al hablar de él; porque ese afecto, que confieso, mre lo han 
ganado esas prendas, me hacetí acordar del fuego de mis 
primeros años, que él suyo excede en iñucho. '* 

El 2 de octubre de 1859, es ya nna fecha memorable, 
pues ella recuerda la fundación del Colegio Santa María, 
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Teatro Caracas una de esas hermosas fiestas que honran 
la civilización, enaltecen la sociedad y dejan en el alma 
gratas y perdurables reminiscencias. La gratitud públi 
ca y el cariño de los numerosísimos discipulos del doctor 
Aveledo se exhibieron eñ aquella fiesta del espíritu, con 
tai espontaneidad y magnificencia, que el entusiasmo 
desbordaba, y había señales de satisfacción inefable en 
todos los semblantes. Se hacía justicia á un ciudadano 
eminente, verdadero benefactor de sus semejantes. Ij¿l 
abnegaciói;! en los hombres patriotas, es una condición de 
suyo tan excelente, que realza más el mérito de las virtu- 
des y ios esfuerzos del heroísmo. Se hacen los apóstoles 
del perfecioñámiento social, seres admirables, que pare- 
cen elevarse, j)or sobre las contingencias humanas, cuan- 
do forjan sus pensamientos en los moldes del amor, y no 
conciben ideal más bello que el progreso material, ilumi- 
nado por la civilización y protegido por sanas costumbres. 
El doctor Aveledo, que es uno de estos grandes apósto- 
les, con justicia merecía de la culta é ilustrada ciudad de 
Carracas, el testimonio de afecto y admiración que le dio 
en la noche ya citada. ¡ Qué bellas son las fiestas del es- 
píritu! En ellas, cuando la gratitud habla para ensalzar 
los méritos de la justicia', se ve la grandeza excepcional 
de la virtud, como brillando en el fondo de las concienciad, 
pues el poder de la verdad, es luz que ilumina á los mor- 
tales cuando se inspiran en las glorias de un patriota 
esclarecido. La fiesta efectuada en el Teatro Caracas, 
fue magnífica, y dejó indelebles recuerdos. ' Brillaron la 
poesía y el arte, en manifestaciones sublimes. Y como 
complemento á tanta belleza, en aquella grandiosa fiesta 
del espíritu, el doctor Eduardo Óalcaño entusiasmó al au- 
ditorio con su mágica palabra, pronunciando un discurso 
admirable por la hermosura de su forma y lo trascéhíjen- 
tal de sus ideas. ¡Con qué maestría habló de la, ól>ra del 
doctor Aveledo', dándole á esie insigne ciudadano, la gjo- 
ria que le corresponde, como filántropo y apóstol de la eij- 
«eñanza ! Él faos demostífe la bríllaiité labor del doctor 
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Bidente del Colegio de Ingenieros ; perteneció á la Socie- 
dad de Ciencias Físicas y Naturales fundada en 1868 por 
el sabio doctor Adolfo Ernst; fue Vocal Secretario de la 
Junta del Centenario del Libertador; ha sido Presidente 
de la Caja de Ahorros de Caracas, y ha contribuido cuan- 
tas veces le ha sido posible, al fomento de toda empresa 
útil, beneficiosa para sus conciudadanos y para el País. 
Destinos públicos de altísima importancia no ha querido 
desempeñar, pues para él lo que ofrece más encantos en 
la vida, es su tranquila propaganda de apóstol de las 
ciencias v de la caridad cristiana. 

Al referirnos al doctor Aveledo, en un estudio de la 
índole del presente, es imposible para nosotros prescin- 
dir de algunas consideraciones, acerca del institutor filán- 
tropo, el cual si' como insigne matemático é incansable 
divulgador de los conocimientos humanos, es una gloria 
nacional, como apóstol de la caridad cristiana es una fi- 
gura de especial grandeza moral, con títulos suficientes 
ya, para vivir recordado y bendecido en las edades del 
porvenir, aquí y á donde ha ido y siga dilatándose la fama 
de sus hechos y de sus virtudes. El Asilo de Huérfanos 
de Caracas, que cuenta 27 años de existencia, es una ins- 
titución que por sí sola, serviría de pedestal de gloria 
para el nombre esclarecido del doctor Aveledo. El fue 
fundador de aquel Asilo, y en más de un cuarto de siglo 
lio ha dejado de trabajar por su sostenimiento, con solí 
cito interés. Los huérfanos, seres por extremo desventu- 
rados é infelices, abandonados á la miseria y á la muerte, 
han encontrado én él, padre tierno y cariñoso. Las lágri- 
mas de la inocencia añigida por el mayor de los infortu- 
nios son enjugados con especial amor por aquel filántropo 
cuyo corazón respira caridad, y para quien no existen di- 
ficultades cuando se trata de hacer el bien. Este sabio 
institutor, incansable benefactor de los humanos, nació en 
Caracas el lo. de enero de 1837, teniendo la dicha de ser 
sus progenitores, el respetable seflor Bamón Aveledo y 
la honorable señora Adelaida Tovar de Aveledo. Sos pa- 
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>P el contrario, Crwfu que loua luea 
nuevo rayo de luz que se lleva á ia. 
duda, el señor doctor Zuloaga, que 
mcias eclesiásticas, que había admi- 
iUestra Religión, aspira al grado de 
nónico, y luciendo en riguroso exa- 
í, lo obtiene el dia 3 del mes de no- 
177. Lección elocuente, que prueba 
le tiehe el doctor Zuloaga por el es- 

tloaga él estudio ha sido la carrera 
r por ello, á pesar de sus variados y 
tos en varias ciencias, emprende el 
^ recibe el año de 94 el grado de doc> 
¡as. El Institutor insigne, el respe- 
dianiñesto á sus discípulos, con su 
: inmenso amor al estudio, los atrae- 
ne para los espíritus enamorados de 
iravilloso mundo de ios conocimien- 

El desde sus primeros años se mani- 
Itiple, dotado de extraordinarias fa- 
HO tiempo que atendía á sus varia- 
a algunas clases, ora en el Colegio 
;eligente bachiller Francisco de Pau- 
acreditado colegio "Ramíi-ez," en el 
)ncepción," dirigido por la ilustrada 
royal, en el colegio dp niñas de Cara- 
erales, municipales y particulares, 
ingente de luz á ningún plantel de 
obligado por los anhelos generosos 
' sus esfuerzos al servicio de las cau- 
is de progresos j virtudes. 
)8 prestados á la instrucción por el 
; haj uno que él recuerda con marca- 
ijo de ia gratitud que sentimos por 
ueva, donde 'íipcula sangre generosa 
[, dondie el espírilu "éacudiénábse en 
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naltecidas por x)eiidadores ilustres y oradores elocuentoK. 
Para ellai^ tuvieron encomios felicísimos los doctores S. 
Terrero , AtÍBOza, José Manuel Montenegro, Benjamín 
Qüenaa, y los señores Domingo A. 01a\iarrfa, Santiago 
González Ouinán y tantos otros más, que largó sería enu- 
merar. . . 

EH Ckilegio Gagigal dio abundantes y opimos frutos. 
Se matricularon en él más de mil jóvenes, y todos salieron 
cpn algún apiniveehamiento, siguiendo lois muchos que ter- 
minaron BU» estudios filosóficos, respectivamente diversas 
cabreras científicas,, en las cuales figuran y sobresalen, 
prí^tando en todas ellas, servicios imi)ortalites á las cien- 
cias y á la Patria*' En comprobación de tan palmaria 
verdady citemos entre tantos nombres, los délos inteligeii- 
t(?s é ilustrados doctores Lorenzo Aran jo, Manuel Qüin 
tana, Ignacio Páez Pumar, Julio Torres Cárdcfnás, Ricar- 
do Kuloagai, Joaquín H. Lanms, Arminio Borjas,Prahcis- 
co de. Paula Reyes, L. F. López, Alejo Machado, hijo, A- 
gustín Lavado, Elíseo Borjas I^n, José Vicente Iriba- 
rren, Carlos . Pinero P., Pedro Berrisbeitia, Juáñ' Alberto 
Barrios, Luis Lizarraga, Leandro Herrera, presbítero 
doctor . Reinaldo Rívcro, bachilleres Jesús María Maduro,* 
Celestino Martínez Oonzález, F. Fernández Paz; Isidro 
Salvatierra, Manuel A. Lizarraga, Emilio Figuerfedo B., 
Jacinto ^mado, ciudadansos León Paz Guerra, Antonio 
Pietri Daudet, S. A- Mendoza, g^aeral Antonio Peredes,' 
Carlos A. Villanueva, Jacinto López, M. Pimentel Coro- 
nel, León^Febres Cordero, Miguel Ángel Granado, Martín 
Zuloaga y Tovar, y tantos y tantos otros más, que tam- 
bién son ventajosamente conocidos .'del público, por la« 
respectivas prendan de ingenioj valor y virtudes que les 
adornan. . ^ 

, Mwece .especial recuerdo un hecho que recomienda 
e^.altp grado al Golegio CagigaL y á su digno director. 
En enero de 1886 se encontraba en Oaraeas- el doctdr Za- 
loaga^ con cuatro de sus discípulos que aspiraban al gra- 
do de doctor, en la üniyersida'd Central. El éxito. de los 
exámeokes al efecto rendidos fue brillantísimo^ y ei maoatix) 
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%'íéTtM^ |«d|Mta el pemaunkiito t we míxre la anuo de m 
aotiipao Direetor, 

Heparado de la emeñaiiza d doctor Zoloop^ ñgiim 
i-cro fio aeoiFtainbnula aetrrid^&d nendo útíl a s«b eonrinda- 
ás^Mm, En la notable AdminijKtTaeióD en Cambobo d€4 
ihn-Xífr Laoreano VUIannera, el doctor Zoloapi fne asiduo 
i'vilaíiorador en ramos difíciles que reqnieTvn auDoda in- 
teligencia T persevenncia. Le Timos efectnar cntonceei 
tn\fSiym estadísticos mar rer-omendables. 

ttespoés de pasada la tormenta de la gnerra civil del 
Ij(^$alísmo, el doctor Znloaga fne nombrado Rector del 
Tolegío Vedenl de Primera Categoría del Estado Cárabo- 
Uk Desempeñaba este cargo, cuando por Decreto de 15 
de noviembre de 1892 8e creó la Univovidad de Valencia; 
de la cnal fne nombrado Rector él misnio doctor Znloa- 
^. Nada más jnsto qne al elevar al alto rango de Uni- 
versidad el antiguo Colegio, fuera primer Rector de aqnc 
11a, el obrero incansable, el ajKÍstol afortunado de las le- 
tras, que veía efectuarse aquella ^oriosa transformación, 
en la época de su Rectorado. Carabobo recibió la fausta 
nueva con entusiasmo, y con bastante raión escribió el 
dwrtor Zuloaga "que para un pueblo verdaderamente espi- 
ritual, — como el de Carabobo, — no podía baber más pre- 
ciada recompensa que la que se le ofreciese en el orden 
de los progresos morales, dilatando el campo de la activi- 
dad intelectual para sus hijos, abriéndoles nuevos y ber- 
moHOS horizontes de ciencia y de virtud, y estableciendo 
con honor y al nivel de los más altos de la República, en 
la primera ciudad del Estado, la cátedra y el trono del 
magisterio científico." Y creemos con el mismo autor ci- 
tado, que Carabobo sabe ser agradecido, y que es "muy 
digno, además, por su notable adelanto intelectual, por 
los importantes y numerosos elementos de inteligencia y 
(le saber que encierra en su seno, por el creciente desarro- 
llo de su población y de sus industrias, y por su misma 
posición geográfica, en fin, que lo convierte en centro favo- 
recido á que afluyen naturalmente todas las corrientes del 
progreso en el país." 
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cios á la causa de las letras, se ha hecho acreedor á la eeti- 
mación de sus compatriotas. No omitir esfaeraoa para la 
diralgacióu de los conocimientoB humanos, acoger con're- 
coBiendable entusiasmo las conquistas de las ciencias- y 
dedicar todas las fuerzas de la voluntad á una labor fe- 
cunda y útil, es convertir la vida en un apostolado mag- 
nifico. 

-Ilustrar la juventud es elevar el espíritu de los hom- 
bres del porvenir : llevar á !a inteligencia la luz de loa co- 
nocimientos, es embellecer los senderos de la existencia 
ensanchando los horizontes del pensamiento. 

Prestan inmensos servicios á la Patria ios que se de- 
dican á la ardua tarea de la enseñanza, poseyendo, para 
el ejercicio de tan augusta misión, excelsas virtudes, y las 
relevantes dotes de carácter y de ingenio que ella requiere. 

Los resultados de la buena enseñanza son tan gran- 
des, que se revelan en la marcha de los pueblos, dándoles 
hermosa fisonomía y vigorosos impulsos. Con ella se en- 
sanchan los conocimientos, se generalizan las cienciai 
florecen las letras, y con esto naturalmente obtienen, eau" 
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ventud, alegra la tarde de la vida de aquel gran ciudada- 
no, todo corazón, todo inteligencia. So rida es un panero 
de luz, esmaltado por obras de amor. 

La Sociedad RecreatiTa y Progresista establecida en 
ia ciudad del Tocuyo, compuesta en su totalidad de discí- 
pulos de don Egidio, acordó colocar en el salón de sos se- 
siones el retrato del Maestro, el día 28 de octubre de 1898. 
Este acto de justicia se rerificó solemnemente, y «irvió pa- 
ra demostrar que en el Estado Lara las virtudes y los mé- 
ritos de aquel fnclito var6n, no pasan desapercibidos. Kl 
noble pensamiento de la jnventnd tocnyana, del uqo al 
otro extremo del Estado, fue recibido con entnsiasmo, con 
verdadera é Intima satisfacción, y el modesto civilJeador 
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FRANCISCO layUEL GOKZALEZ 

Vamos á referirnos á un propagandista de las letras^ 
á un batallador insigne, á uno de esos bombres que sin 
más capital que la propia voluntad, consiguen por su ta- 
lentOy Tirtudes j nobles esfuerzos, trepar la escala de 
los merecimientos elevándose en el aprecio social. 

En el pueblo de Cariaco, antiguo San Felii>e de Aus- 
tria^ á las risueñas y rumorosas orillas del río Carini- 
cuao, nació el sefior González el día 2 del mes de abril de 
1848. En tan apacible y bello lugar trascurrieron los 
dos primeros anos de su vida, al cabo de los cuales se 
trasladó su familia á Carúpano, anhelando mejorar la 
propia existencia. Fue en esta importante ciudad, á la 
vista imponente del océano, donde puede decirse que la 
inteligencia de González principió á desarrollarse y á 
sentir los nobilísimos anhelos del saber. Por aquel en- 
tonces González no pudo concurrir á ninguna escuela^ 
La pobreza de su buena madre le cortaba las alas á sus 
deseos. Fue en el hogar, en el tierno regazo de la que todo 
es amor y dulzura para nosotros, que aprendió á leer y á 
escribir. Hecho éste su primer aprendizaje y alentado 
por los nobles ejemplos y heroicos esfuerzos de su cari- 
fíosa madre, González no se detiene en su carrera. 

^ Llevado de su amor á las letras logra aprender un 
poco después, con el ilustrado general Manuel S. García* 
gramática castellana y aritmética, en una escuela de 
primeras letras que aquél fundó en Carúpano. 

Quedó de nuevo el joven, que tan ardientemente 
amaba la luz del saber, entregado á las rudas batallas 
de la vida. Era ya casi un hombre, que con fuerzas, 
caudal de ideas y elevados propósitos, marchaba al por- 
venir, deseando hacer el bien, conquistar fama y lauros. 
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